
En los meses de julio y agosto han tenido lugar dos eventos muy
importantes a nivel nacional en los que Cruz de Borgoña ha estado
presente: 

En primer lugar, la peregrinación a Covadonga, donde se inició la
reconquista de nuestra Patria. Hemos participado en esta
maravillosa peregrinación en la que hemos podido confesarnos y
celebrar la Santa Misa. Además, nuestro capítulo San Andrés ha
tenido el honor de poder llevar a la Virgen María en andas en el
penúltimo y último capítulo.

Además, en agosto, como todos los años, hemos acudido al
campamento con la dirección de Bosco Ferrando y el esfuerzo de
un numeroso grupo de monitores entregados. Durante 15 días,
hemos tenido la oportunidad de acudir diariamente a la Santa Misa,
rezo del Santo Rosario, formarnos en historia, religión, realizar
marchas preciosas, juegos, deporte, etc.NOTICIARIO
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HISTORIA
Este año se ha realizado una peregrinación a Covadonga donde, gracias a la
Virgen María, Don Pelayo ganó una decisiva batalla contra los moros.

Pelayo contestó que, como está escrito en la Biblia, ellos serían como el
grano de mostaza que es pequeño pero crece enorme; así que no pudiendo
convencer a los cristianos el ejército musulmán les atacó y les lanzaron
flechas y piedras. Pero llegando estas donde se situaba la imagen de la
Virgen María, que haciendo un milagro, caían de vuelta hacia los
lanzadores, que viéndose perdidos, se batieron en retirada. Así, con unos
pocos hombres contra un ejército que les superaba muchísimo en número,
consiguieron la victoria y dando comienzo a la Reconquista de España, que
duraría 8 siglos.
Tenemos que ser como estos hombres que, aunque siendo pocos en
número, confiaron su victoria a Dios y con esa fe consiguieron lo imposible.

Así se empezó la Reconquista; un valiente se
reunió con los que querían y podían pelear
contra el invasor musulmán, y se reunieron
en las montañas de Asturias donde se
podían defender más fácilmente.

Cuando las tropas musulmanas fueron al
encuentro de estos valientes, llevaron a un
obispo traidor para así convencer a Pelayo
de rendirse. Este informó falsamente que
todo el Reino había caído y que ellos solos
no iban a poder resistir contra todo el
ejercito musulmán.

Nacidos para ser santos, nacidos para el
Cielo
Estimados lectores, carlistas correligionarios
que buscáis en todo servir a Dios, a la Patria y
al Rey con todo vuestro ser.
Con el presente artículo, iniciamos una etapa
en la que iremos profundizando sobre la vida
de ciertos santos canonizados en la única
Iglesia verdadera, la fundada por Nuestro
Señor Jesucristo, que es Santa, Católica,
Apostólica y Romana.

Para empezar, trataremos de hacer un
pequeño comentario sobre lo que es la
santidad. ¿Es algo que tiene que ver
conmigo? ¿Tengo el Cielo asegurado? ¿He de
cooperar en algo con Dios para ir al Cielo?

RELIGIÓN

La santidad, en sentido estricto, es el estado del alma de aquel, que habiéndose
hallado en gracia, goza eternamente de la presencia de Dios en el Cielo, lo que se
puede denominar también como bienaventurado. El bienaventurado es aquél que
goza de la visión beatífica de Dios en el Cielo, pero que a veces se adelanta en caso
de almas muy contemplativas, para vivir ya en ese estado desde la vida terrena.

La vida santa inicia con el Bautismo, medio por el cual Nuestro Señor Jesucristo
aplica sus méritos sobre nuestras personas, perdonando todos nuestros pecados,
tanto el original, como el actual (aquellos que cometemos conscientemente en
vida).
 

Desde el día del Bautismo somos constituidos hijos de Dios, y son abiertas para
nosotros las puertas del Cielo.
 

Con el deseo de alcanzar una vida plena, bienaventurada, santa, iremos
concociendo mes a mes historias y vidas de santos, las cuales constituyen un
camino seguro para el Cielo.
 

Nos encomendamos a la Santísima Virgen María, la más santa de entre toda la
humanidad, para que, edificados por su ejemplo, glorifiquemos eternamente a la
Santa Trinidad en el Cielo.
 

AVE COR MARIÆ
VIVA CRISTO REY
 

Rvdo. Federico Ferrando
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ANTONIO MOLLE LAZO
Nació en Arcos de la Frontera, pintoresco pueblo de la provincia de Cádiz,
el 2 de abril de 1915. 
Uno de los rasgos de Antonio, ya desde chico, era que no toleraba que se
ofendiera a Dios en su presencia o se faltara a la caridad para con sus
compañeros. 

Nunca se le veía ocioso. Cuando tuvo que dejar el colegio, se dispuso a
trabajar para ayudar a la familia. Con 14 o 15 años proponía a sus amigos ir
a comulgar juntos a San Mateo o alguna otra parroquia del extrarradio. Si
le objetaban los insultos y pedradas que se exponían a recibir contestaba
tranquilo: «Bueno, ¿y qué? Algo tenemos que sufrir por Cristo, ¿no?». 
El año 1931 se inscribió en un Círculo de la Juventud Tradicionalista.
Aquellos jóvenes tradicionalistas que veían la realidad en toda su crudeza
y se lanzaban a propagar sus ideales afrontando el peligro de terminar
con sus huesos en la cárcel. Y esto le sucedió a Antonio Molle por haber
repartido hojas de propaganda.

Cuando empezó la Cruzada se alistó en el Requeté de Jerez y combatió
valerosamente hasta que, estando en Peñaflor, una mañana se escuchó
que los rojos atacaban. 

Algunos se fueron al Ayuntamiento y otros subieron a las azoteas de las
casas, para desde allí repeler la agresión de varios centenares de
marxistas. Se sabe que Antonio estuvo en el convento de las Hermanas de
la Cruz, con intención de salvarlo.

Se le terminaron las municiones y tenía inutilizado su fusil. Le apresaron y
fue ferozmente maltratado. Le rodearon en siniestro corro en medio de la
carretera, enfrente mismo de la estación, y no paraban en sus blasfemias y
vituperios. Con intención de acobardarlo, gritaban al rostro de Molle:
«¡Muera España! ¡Viva Rusia!». Pero él respondía a cada provocación: «¡Viva
España! ¡Viva Cristo Rey!». 

Las burlas y las blasfemias
continuaban. sin poder domeñar el
ánimo de aquel joven esforzado. Se
les ocurrió entonces la idea de
lograr que Antonio apostatara de su
fe a fuerza de tormentos. Quisieron
obligarle a decir: «¡Viva el
comunismo!». Y respondía él con
fuerza sobrehumana: «¡Viva Cristo
Rey!». Y uno le cortó la oreja. Volvían
a insistir en que pronunciara una
blasfemia. El mártir, invicto, seguía
dando vivas a Cristo Rey y a España.
¿Cómo iba a blasfemar Antonio, él,
que tanto horror tenía por las
blasfemias?.

Los verdugos multiplicaban sus ofensas contra aquel joven desarmado
que estaba a su merced. Le cortaron la otra oreja, le vaciaron un ojo, le
hundieran el otro de un brutal puñetazo, le llevaron parte de la nariz de
un tajo feroz. Antonio iba resistiendo con heroica firmeza. Su sangre corría
copiosa. Sus dolores debían ser horribles. De vez en cuando se le oía decir:
«¡Ay, Dios mío!», y Dios le daba de nuevo valor para resistir aquella cruenta
pasión y exclamaba con renovados bríos: «¡Viva Cristo Rey!».
Al fin uno gritó: «¡Apartarse... que voy a disparar!».

Quedó nuestro Antonio solo, todo él empapado en sangre. Comprendió
que llegaba su hora gloriosa, la de dar la vida por Dios y por la Patria.
Extendió cuanto pudo sus brazos en forma de cruz y gritó con voz clara y
potentísima: «¡Viva Cristo Rey!». Sonó la descarga que le abriría las puertas
del cielo, y su cuerpo, agonizante, cayó pesadamente a tierra, con los
brazos en cruz. Al ver los sicarios que aún respiraba, quisieron rematarle.
Lo impidió uno: «No arrematarle... Dejadlo que sufra...».

Miguel Ángel Bernáldez

CARLISMO
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PASATIEMPOS
Sopa de letras

Tienes que buscar ocho palabras relacionadas con el carlismo. ¡Disfruta encontrándolas!

*Encuentra la solución a este pasatiempo en el proximo boletín
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